
ANTROPOLOGÍA 

 

Sección 4. Las razas evolutivas 

 

Punto I. Urantia, un mundo de vida experimental 

 

Punto A. La supervisión de los Portadores de Vida del sexagésimo experimento de Satania.  

Punto 1. Urantia es un mundo de vida experimental. Se han hecho al menos 28 mejoras en la vida. 

(65:4.1) No olvidéis que se nos asignó Urantia como mundo de vida experimental. En este planeta hicimos nuestro 

sexagésimo intento de modificar y, de ser posible, mejorar la adaptación sataniana de los proyectos de vida 

nebadónicos, y consta que logramos numerosas modificaciones beneficiosas de los modelos de vida comunes. Para 

concretar, en Urantia hemos producido y demostrado de manera satisfactoria no menos de veintiocho 

características de modificación de la vida que le serán útiles a todo Nebadon en todo lo venidero.  

(65:4.2) Pero, el establecimiento de la vida en un planeta nunca es de carácter experimental en el sentido de que lo 

que no se ha probado o no se conozca se someta a prueba. La evolución de la vida es una técnica eternamente 

progresiva, diferencial y variable, pero nunca fortuita, incontrolada, ni del todo experimental, en el sentido casual. 

 

Punto 2. La evolución orgánica no es un accidente cósmico. La cura de las heridas demuestra una planificación de 

la mente.  

(65:4.3) Muchas características de la vida humana ofrecen abundantes pruebas de que el fenómeno de la existencia 

mortal se planeó con inteligencia, y de que la evolución orgánica no es una mera casualidad cósmica. Cuando una 

célula viviente se daña, dispone de la capacidad de elaborar ciertas sustancias químicas que están facultadas para 

estimular y activar las células normales adyacentes de tal modo que éstas comienzan inmediatamente la secreción 

de ciertas sustancias que facilitan los procesos curativos en la lesión; a la par, estas células normales no lesionadas 

comienzan a proliferar —de hecho emprenden la creación de nuevas células para reemplazar toda célula compañera 

que pudiese haber sido destruida por este daño. 

 

Punto 3. El tipo de curación de las heridas en Urantia es el resultado de medio millón de experimentos para 

desarrollar una fórmula que abarca cien mil posibles reacciones químicas y repercusiones biológicas. 

(65:4.4) Esta acción y reacción química implicada en sanar la herida y reproducir las células es el resultado de 

haber optado los Portadores de Vida por una fórmula que engloba más de cien mil fases y características de 

reacciones químicas y repercusiones biológicas posibles. Sobrepasan medio millón los experimentos específicos 

realizados por los Portadores de Vida en sus laboratorios antes de acordar en esta fórmula para el experimento de la 

vida en Urantia. 

 

Punto 4. Comprender mejor la química de la curación mejorará el tratamiento de ciertas enfermedades.  

(65:4.5) El día que sepan más acerca de estos químicos curativos los científicos de Urantia, llegarán a ser más 

eficientes en el tratamiento de las lesiones, e indirectamente sabrán más acerca del control de ciertas enfermedades 

graves. 

 

Punto 5. La experiencia de Urantia ha dado como resultado la mejora de las técnicas de curación. 

(65:4.6) Desde que se estableció la vida en Urantia, los Portadores de Vida han mejorado esta técnica sanadora, por 

cuanto se ha introducido en otro mundo de Satania, y ofrece más alivio al dolor y ejerce mejor control sobre la 

capacidad de proliferación que tienen las células normales adyacentes. 

 

Punto B. Rasgos únicos del experimento de Urantia. 

Punto 1. La raza andónica apareció antes de las seis razas de color y estas seis mutantes aparecieron 

simultáneamente en una sola familia.  

(65:4.7) Hubo muchos rasgos singulares del experimento de la vida en Urantia, pero se destacan dos episodios: la 

aparición de la raza andónica anteriormente a la evolución de los seis pueblos de color y la aparición simultánea 

posterior de los mutantes sangik en una sola familia. Urantia es el primer mundo de Satania donde las seis razas de 

color nacieron de la misma familia humana. Suelen surgir de diversas variedades a partir de mutaciones 

independientes dentro de la descendencia animal prehumana y suelen aparecer en la tierra una por una y 

sucesivamente a través de plazos prolongados, comenzando con el hombre rojo, pasando por todos los colores, 

hasta el índigo. 

(65:4.11) Pretendimos producir una manifestación temprana de la voluntad en la vida evolucionaria de Urantia, y lo 

logramos. De ordinario, la voluntad no surge hasta mucho tiempo después de la aparición de las razas de color y 

suele darse por primera vez entre los tipos superiores del hombre rojo. Vuestro mundo es el único planeta de 

Satania donde el tipo humano de voluntad ha aparecido en una raza anterior a las de color. 

 



Punto 2. El Príncipe Planetario apareció quinientos mil años más tarde que en los mundos normales. 

(65:4.8) Otra destacada variación del procedimiento fue la llegada tardía del Príncipe Planetario. De costumbre, el 

príncipe aparece en un planeta alrededor del momento del desarrollo de la voluntad; y si se hubiera seguido tal 

esquema, Caligastia bien pudiera haber venido a Urantia ya durante la vida de Andón y Fonta en vez de casi 

quinientos mil años más tarde, simultáneamente con la aparición de las seis razas sangik.  

(65:4.9) A un mundo habitado ordinario, se le habría otorgado un Príncipe Planetario a petición de los Portadores 

de Vida durante la aparición de Andón y Fonta, o bien, en algún momento posterior a ella. Pero, debido a que a 

Urantia se le había designado como planeta de modificación de vida, mediante un acuerdo previo se enviaron los 

observadores Melquizedek, doce en total, como consejeros de los Portadores de Vida y en cuanto supervisores del 

planeta hasta el advenimiento subsiguiente del Príncipe Planetario. Estos Melquizedek llegaron en el momento en 

que Andón y Fonta tomaron las decisiones que permitieron que los Ajustadores del Pensamiento habitaran en su 

mente mortal. 

 

Punto 3. Se produjeron muchas formas de vida inútiles. 

(65:4.10) En Urantia los esfuerzos de los Portadores de Vida para mejorar los modelos de vida satanianos 

resultaron forzosamente en la producción de muchas formas transitorias de vida, en apariencia inútiles. No 

obstante, los beneficios ya acumulados bastan para justificar las modificaciones urantianas de los conceptos de vida 

ordinarios. 

(65:4.11) Pero al esforzarnos por disponer aquella combinación y asociación de factores hereditarios que, a la 

postre, darían lugar a los antepasados mamíferos de la raza humana, nos vimos en la necesidad de permitir que se 

produjeran cientos de miles de otras combinaciones y asociaciones de factores hereditarios comparativamente 

inútiles. Al remontaros al pasado del planeta, seguramente os tropezaréis con gran parte de estos subproductos de 

nuestros esfuerzos, productos que os parecerán extraños; bien comprendo lo enigmático que algunas de estas cosas 

le resultan a la limitada perspectiva de los humanos.  

 

Punto 4. El hombre evoluciona de los mamíferos procedentes de la implantación occidental de vida.  

(65:2.13) De este modo el hombre evolucionó de los mamíferos superiores que derivaron primordialmente de la 

implantación occidental de la vida en los antiguos mares abrigados que corrían del este al oeste. Los grupos 

oriental y central de organismos vivientes, desde los principios, hacían progresos favorables hacia la consecución 

de niveles prehumanos de existencia animal. Pero, al pasar de las edades, el emplazamiento de la vida del foco 

oriental no logró alcanzar un nivel satisfactorio de condición de inteligencia prehumana, habiendo sufrido, en 

repetidas ocasiones y de manera irreparable, tales pérdidas de sus tipos superiores del plasma de germen, que se 

despojó para siempre de su capacidad de rehabilitar las potencialidades humanas. 

 

 

Punto II. Evolución del hombre en mundos no experimentales 
 

Punto A. Las seis razas evolutivas. 

 

Punto 1. En los mundos habitados, el hombre rojo aparece habitualmente en primer lugar-seguido a continuación 

por las demás razas de color.  

(51:4.1) La raza dominante durante las primeras eras de los mundos habitados es la del hombre rojo, el que es 

ordinariamente el primero en alcanzar niveles humanos de desarrollo. Pero, mientras el hombre rojo es la raza de 

mayor rango de los planetas, los siguientes pueblos de color comienzan a hacer sus apariciones muy temprano en la 

era del surgimiento mortal. 

(51:4.2) Las primeras razas son de alguna manera superiores a las posteriores; el hombre rojo se coloca muy arriba 

de la raza índiga —negra—. Los Portadores de Vida imparten la dotación completa de las energías vivientes a la 

raza inicial, o raza roja, y cada manifestación evolucionaria sucesiva de un grupo distinto de mortales representa 

una variación a costa de la concesión original. Aun la estatura mortal tiende a disminuir desde el hombre rojo hasta 

la raza índiga, aunque en Urantia aparecieron rasgos inesperados de gigantismo entre los pueblos verde y 

anaranjado. 

 

Punto 2. Las razas roja, amarilla y azul son pueblos superiores entre las razas de color.  

(51:4.3) En aquellos mundos que tienen las seis razas evolucionarias, los pueblos superiores son la raza primera, la 

tercera y la quinta —la roja, la amarilla y la azul. Las razas evolucionarias en consecuencia alternan en su 

capacidad para el crecimiento intelectual y el desarrollo espiritual, siendo la segunda, la cuarta y la sexta de alguna 

manera menos dotadas. Estas razas secundarias son las que faltan en ciertos mundos. Son las que han sido 

exterminadas en muchos otros. Es desafortunado que en Urantia hayáis perdido tan notablemente a vuestros 

superiores hombres azules, excepto en cuanto persisten en vuestra amalgamada «raza blanca». La pérdida de 

vuestros linajes naranja y verde no es asunto muy grave. 



 

Punto 3. Ventajas de la variedad racial y de la mezcla de las razas de color. 

(51:4.4) La evolución de seis —o de tres— razas de color, aunque pareciera deteriorar la dotación original del 

hombre rojo, provee ciertas variaciones muy deseables en los tipos mortales y logra una expresión de otra manera 

inalcanzable de los diversos potenciales humanos. Estas modificaciones son beneficiosas para el progreso de la 

humanidad como un todo, a condición de que sean posteriormente mejoradas por la raza adánica importada, es 

decir, la raza violeta. En Urantia este plan normal de amalgama no se realizó extensamente, y este fracaso en la 

ejecución del plan de evolución racial os impide entender mucho sobre el estado de estos pueblos en un planeta 

habitado promedio partiendo de la observación de los restos de estas primeras razas en vuestro mundo. 

(51:4.5) En los primeros días de la evolución racial los hombres rojos, los amarillos y los azules tienden 

ligeramente a entremezclarse. Hay una tendencia similar de entremezclarse entre las razas anaranjada, verde e 

índiga. 

 

Punto 4. Subyugación de las razas secundarias y el origen de la esclavitud. 

(51:4.6) Las razas más progresivas usualmente utilizan los humanos menos evolucionados como labriegos. Ésta es 

la razón del origen de la esclavitud en los planetas durante las primeras épocas. Los hombres rojos normalmente 

someten a los naranjas y los reducen a la condición de sirvientes, y a veces son exterminados. Los hombres 

amarillo y rojo frecuentemente fraternizan, pero no siempre. La raza amarilla normalmente esclaviza a la verde, 

mientras que el hombre azul somete al índigo. Estas razas de hombres primitivos, al utilizar los servicios de sus 

congéneres inferiores en tareas compulsivas no piensan más en ellos que lo que harían los urantianos al comprar y 

vender caballos y ganado. 

 

Punto 5. En los mundos normales, la esclavitud no sobrevive a la dispensación del Príncipe Planetario. 

(51:4.7) En la mayoría de los mundos la servidumbre involuntaria no sobrevive a la dispensación del Príncipe 

Planetario, aunque los defectuosos mentales y los delincuentes sociales aún son frecuentemente coercionados a 

realizar trabajos involuntarios. Pero en todas las esferas normales este tipo de esclavitud primitiva es abolida poco 

después de la llegada de la raza importada violeta, es decir, la raza adánica. 

 

Punto 6. El problema de eliminar cepas defectuosas antes de la elevación hecha por la raza adánica. 

(51:4.8) Estas seis razas evolucionarias están destinadas a ser mezcladas y exaltadas por la amalgama con la 

progenie de los edificadores adánicos. Pero antes de que se mezclen estos pueblos, los inferiores y los inservibles 

son mayormente eliminados. El Príncipe Planetario y el Hijo Material, con otras autoridades planetarias apropiadas 

deciden acerca de la aptitud física de las razas reproductoras. La dificultad de ejecutar un programa tan radical en 

Urantia consiste en la ausencia de jueces competentes para decidir sobre la aptitud o inaptitud biológica de los 

individuos de vuestras razas mundiales. A pesar de este obstáculo, parecería que vosotros debierais ser capaces de 

concordar en la desconfraternización biológica de vuestras cepas más marcadamente ineptas, defectuosas, 

degeneradas y antisociales. 

 

Punto B. Descripción general del hombre primitivo.  

Punto 1. Orden de aparición de las razas primitivas de color. 

(52:1.1) Desde el momento en que el hombre trasciende el nivel animal —cuando puede elegir adorar al Creador— 

y hasta la llegada del Príncipe Planetario, las criaturas mortales volitivas se denominan hombres primitivos. Existen 

seis razas o tipos básicos de hombres primitivos, y estos pueblos primitivos aparecen sucesivamente en el orden de 

los colores del espectro, comenzando con el rojo. La longitud de tiempo de esta evolución primitiva de la vida varía 

grandemente en los diferentes mundos, oscilando entre ciento cincuenta mil años y hasta más de un millón de años 

del tiempo de Urantia. 

(52:1.2) Las razas evolucionarias de colores —roja, anaranjada, amarilla, verde, azul e índiga— comienzan a 

aparecer en la época en que el hombre primitivo está desarrollando un lenguaje sencillo y está comenzando a 

ejercer la imaginación creativa. En esta época el hombre ya está bien acostumbrado a la posición erecta. 

 

Punto 2. Los hombres primitivos son cazadores y luchadores—es la edad de la supervivencia del más apto.  

(52:1.3) Los hombres primitivos son cazadores poderosos y luchadores feroces. La ley de esta edad es la 

supervivencia física de los más adecuados; el gobierno de estos tiempos es totalmente tribal. Durante las primeras 

luchas raciales, en muchos mundos, algunas de las razas evolucionarias son obliteradas, tal como ocurrió en 

Urantia. Los que sobreviven generalmente se mezclan posteriormente con la raza violeta de importación 

subsiguiente, los pueblos adánicos. 

 

Punto 3. La larga lucha del hombre primitivo se entenderá más plenamente a medida que el hombre avance por el 

camino al Paraíso.  



(52:1.4) A la luz de la civilización subsiguiente, esta era del hombre primitivo es un capítulo prolongado, tenebroso 

y sangriento. La ética de la selva y la moral de los bosques primarios no están de acuerdo con las normas de 

dispensaciones posteriores de religión revelada y desarrollo espiritual más elevado. En los mundos normales y no 

experimentales esta época es muy distinta de las luchas prolongadas y extraordinariamente brutales que 

caracterizaron a esta era a Urantia. Cuando surjáis de vuestra experiencia del primer mundo, comenzaréis a ver por 

qué ocurre esta larga y dolorosa lucha en los mundos evolucionarios, y a medida que avancéis en el camino al 

Paraíso, cada vez más comprenderéis la sabiduría de estas acciones aparentemente extrañas. Pero a pesar de todas 

las vicisitudes de las eras primitivas de la aparición humana, lo que logra el hombre primitivo representa un 

capítulo espléndido, aun heroico, en los anales del mundo evolucionario del tiempo y el espacio. 

 

Punto 4. Vista general del hombre evolutivo primitivo. 

(52:1.5) El hombre evolucionario primitivo no es una criatura pintoresca. En general, estos mortales primitivos 

viven en cuevas o peñascos. También construyen cabañas primitivas en los árboles más robustos. Antes de que 

adquieran un orden elevado de inteligencia, a veces los tipos más grandes de animales dominan los planetas. Pero 

pronto durante esta era los mortales aprenden a encender y mantener el fuego, y con el aumento de la imaginación 

inventiva y el mejoramiento de las herramientas, el hombre en evolución muy pronto conquista a los animales más 

grandes y más indomables. Las razas primitivas también hacen amplio uso de los animales voladores más grandes. 

Estas enormes aves son capaces de llevar a una o dos personas de tamaño promedio en vuelo ininterrumpido por 

más de ochocientos kilómetros. En algunos planetas estas aves son de gran utilidad, puesto que poseen un orden 

elevado de inteligencia, siendo muchas veces capaces de hablar muchas palabras de los idiomas del reino. Estos 

pájaros son altamente inteligentes, muy obedientes e increíblemente afectuosos. En Urantia, estas aves para 

pasajeros se extinguieron hace mucho tiempo, pero vuestros antepasados primitivos disfrutaron de sus servicios. 

 

Punto 5. Llegada del Príncipe Planetario.  

(52:1.8) Usualmente el Príncipe Planetario llega a los cien mil años después del momento en que el hombre 

adquiere la posición erecta, habiendo sido enviado por el Soberano del Sistema cuando los Portadores de Vida le 

informan de que ha empezado a funcionar la voluntad, aunque comparativamente pocos individuos se han así 

desarrollado. Los mortales primitivos generalmente dan la bienvenida al Príncipe Planetario y a su séquito visible; 

en realidad, frecuentemente lo consideran con admiración temorosa y con reverencia, y si no se los refrena, casi 

con adoración. 

 

 

Punto III. Evolución de las razas de color en Urantia 

 

Punto A. La familia sangik. 

Punto 1. La familia sangik aparece en una de las tribus de Badonán. 

(64:5.1) Hace 500.000 años las tribus de Badonán de las tierras altas del noroeste de la India se involucraron en 

otra gran lucha racial. Durante más de cien años se libró esta guerra sin tregua y cuando la prolongada lucha llegó a 

su fin, sólo quedaban alrededor de cien familias. Pero estos sobrevivientes fueron los más inteligentes y más 

deseables de todos los descendientes de Andón y Fonta que se encontraban a la sazón vivos. 

(64:5.2) En este momento, aconteció algo novedoso y extraño entre estos badonitas de las tierras altas. Un hombre 

y una mujer que vivían en la parte nordeste de la región que estaba habitada en ese entonces, comenzaron 

repentinamente a producir una progenie singularmente inteligente. Ésta fue la familia sangik, los antepasados de las 

seis razas de color de Urantia. 

 

Punto 2. Nacieron diecinueve niños de color en la familia sangik. 

(64:5.3) Estos hijos sangik, diecinueve en total, no sólo eran más inteligentes que sus semejantes, sino que su piel 

manifestaba una tendencia insólita a volverse de colores distintos al exponerse a la luz del sol. Entre estos 

diecinueve hijos figuraron cinco rojos, dos anaranjados, cuatro amarillos, dos verdes, cuatro azules y dos índigos. A 

medida que crecían los hijos, estos colores se volvían más pronunciados, y al aparear estos jóvenes, más adelante, 

con otros de la tribu, la prole tendía a manifestar el color de piel del progenitor sangik. 

(64:5.4) Paso a interrumpir la narración cronológica, tras llamar la atención sobre el advenimiento del Príncipe 

Planetario ocurrido alrededor de esta época para considerar cada una de las seis razas de los sangik de Urantia por 

separado. 

 

Punto 3. En un mundo promedio, las razas de color aparecen una a una—el primero es el hombre rojo. En ningún 

otro mundo de Satania ha evolucionado una raza antes de las razas de color.  

(64:6.1) En los planetas evolutivos medianos las seis razas evolutivas de color van apareciendo una por una; el 

hombre rojo es el primero en evolucionar, y durante edades vaga por el mundo, antes de que aparezcan por primera 



vez las razas sucesivas de color. El surgimiento simultáneo de las seis razas en Urantia, y dentro de una sola 

familia, fue de lo más insólito.  

(64:6.2) La aparición anterior de los andonitas en Urantia también constituyó una novedad en Satania. En ningún 

otro mundo del sistema local ha evolucionado semejante raza de criaturas volitivas anteriormente a las razas 

evolucionarias coloradas. 

 

Punto B. Las seis razas sangik de Urantia. 

Punto 1. La historia del hombre rojo. 

(64:6.3) 1. El hombre rojo. Estos pueblos fueron especímenes extraordinarios de la raza humana, superiores en 

muchos aspectos a Andón y Fonta. Constituyeron un grupo sumamente inteligente y fueron los primeros de los 

hijos de los sangik en desarrollar una civilización y gobierno tribal. Siempre fueron monógamos; incluso sus 

descendientes mestizos rara vez practicaban la poligamia. 

(64:6.4) Más adelante tuvieron dificultades graves y prolongadas con sus hermanos amarillos en Asia. Los 

favoreció el hecho de haber inventado tempranamente el arco y la flecha; sin embargo, desafortunadamente habían 

heredado gran parte de la tendencia de sus antepasados a pelear entre sí, lo cual les debilitó de tal forma que las 

tribus amarillas pudieron expulsarlos del continente asiático. 

(64:6.5) Hace alrededor de ochenta y cinco mil años los sobrevivientes comparativamente puros de la raza roja se 

trasladaron en su totalidad a Norteamérica. Poco tiempo después de eso, el istmo de tierra de Bering se hundió, y 

así quedaron aislados. Jamás volvió ningún hombre rojo a la Asia. Pero por toda Siberia, China, Asia central, India 

y Europa dejaron su marca a través de los apareamientos con las otras razas de color. 

(64:6.6) Al efectuar el hombre rojo la travesía hacia América, trajo consigo muchas de las enseñanzas y tradiciones 

de su origen primordial. Sus antepasados inmediatos habían estado en contacto con las últimas actividades de la 

sede central mundial del Príncipe Planetario. Pero poco tiempo después de llegar a las Américas, el hombre rojo 

comenzó a perder de vista estas enseñanzas y hubo una gran decadencia de la cultura intelectual y espiritual. Al 

muy poco tiempo, esta gente comenzó a pelear entre sí nuevamente con tanta violencia que pareció que estas 

guerras tribales acabarían con la extinción veloz del resto de esta raza roja relativamente pura.  

(64:6.7) A causa de esta gran regresión, el hombre rojo parecía destinado a extinguirse cuando apareció 

Onamonalonton, hace unos sesenta y cinco mil años, en calidad de jefe y redentor espiritual. Trajo paz temporal a 

los hombres rojos americanos y resucitó la antigua adoración del «Gran Espíritu». Onamonalonton vivió hasta los 

noventa y seis años de edad, y habitó entre las grandes secoyas de California. Muchos de sus descendientes 

llegaron hasta los tiempos modernos entre los indios Blackfoot. 

(64:6.8) Con el pasar del tiempo, las enseñanzas de Onamonalonton se convirtieron en tradiciones vagas. Se 

reanudaron las guerras de aniquilación mutua, y después de los días de este gran maestro, ningún otro jefe logró 

traer la paz universal entre ellos. Durante estas luchas tribales, las ramas más inteligentes perecían en creciente 

escala; de no ser así, habría surgido una gran civilización sobre el continente norteamericano gracias a estos 

capaces e inteligentes hombres rojos.  

(64:6.9) Después de cruzar a América desde China, el hombre rojo del norte no volvió a entrar en contacto con 

otras influencias del mundo (con excepción del esquimal) hasta ser descubierto más tarde por el hombre blanco. 

Fue muy desafortunado lo que el hombre rojo perdiera casi completamente la oportunidad de mejorar su especie 

emparentándose con la descendencia posterior de Adán. Tal como estaban las cosas, el hombre rojo no podía 

dominar al hombre blanco, y tampoco quiso servirle de buen grado. En tales circunstancias, si las dos razas no se 

mezclan, una u otra perece. 

 

Punto 2. La historia del hombre anaranjado. 

(64:6.10) 2. El hombre anaranjado. El rasgo destacado de esta raza fue su impulso particular en construir, en 

construir lo que fuera, incluso en amontonar vastas pilas de piedras sólo por ver cuál tribu podía construir la pila 

más alta. Aunque no fueron una gente progresista aprovecharon mucho las escuelas del Príncipe, enviando 

delegados para que se instruyeran.  

(64:6.12) La raza anaranjada fue la primera en bajar por la costa hacia la África a medida que el Mediterráneo se 

retiraba hacia el oeste. Pero no llegaron a arraigarse favorablemente en África y fueron finalmente exterminados 

por la raza verde que llegó más tarde. 

(64:6.13) Antes de que llegara el fin, este pueblo perdió mucho de sus logros culturales y espirituales. Pero hubo un 

gran resurgimiento de un nivel de vida superior como resultado del juicioso mando de Porshunta, la cabeza 

principal de esta raza malhadada, el cual les guió cuando su sede central estaba en Armagedón, hace unos 

trescientos mil años. 

La última gran lucha entre los hombres anaranjados y los verdes ocurrió en la región del valle del Nilo bajo, en 

Egipto. Esta prolongada batalla se libró durante casi cien años y al finalizar, muy pocos de la raza anaranjada 

quedaban vivos. Los restos arruinados de esta gente fueron absorbidos por los hombres verdes y por los índigos que 

aparecieron más tarde. Pero, en cuanto a raza, el hombre anaranjado cesó de existir hace alrededor de cien mil años. 

 



Punto 3. La historia del hombre amarillo. 

(64:6.14) 3. El hombre amarillo. Las tribus amarillas primitivas fueron las primeras en abandonar la caza, 

establecer comunidades asentadas y desarrollar una vida hogareña basada en la agricultura. Intelectualmente eran 

un tanto inferiores al hombre rojo, pero social y colectivamente resultaron superiores a todos los pueblos sangik en 

cuanto a fomentar la civilización racial. Como desarrollaron un espíritu fraternal, las distintas tribus aprendieron a 

convivir en paz relativa. Así pudieron expulsar a la raza roja con la cual se enfrentaron a medida que ésta iba 

expandiéndose en Asia.  

(64:6.15) Se alejaron mucho de las influencias de la sede central espiritual del mundo y poco a poco fueron 

cayendo en gran oscuridad tras la apostasía de Caligastia; pero aconteció una edad brillante entre esta gente cuando 

Singlangtón, hace alrededor de cien mil años, asumió el mando de estas tribus y proclamó la adoración de la 

«Verdad Única».  

(64:6.16) La supervivencia de cantidades comparativamente mayores de la raza amarilla se debe a la paz que 

reinaba entre sus tribus. Desde los días de Singlangtón hasta los tiempos de la China moderna, la raza amarilla 

viene figurando entre las naciones más pacíficas de Urantia. Esta raza recibió un legado pequeño pero potente de la 

posterior descendencia adánica. 

 

Punto 4. La historia del hombre verde. 

(64:6.17) 4. El hombre verde. La raza verde fue de los grupos menos capaces del hombre primitivo y fueron 

considerablemente debilitados por extensas migraciones hacia distintos rumbos. Antes de dispersarse, estas tribus 

experimentaron un gran renacimiento cultural bajo el mando de Fantad, hace unos trescientos cincuenta mil años.  

(64:6.18) La raza verde se fraccionó en tres grupos principales: Las tribus del norte fueron subyugadas, 

esclavizadas y absorbidas por las razas amarilla y azul. El grupo oriental se amalgamó con los pueblos de la India 

de aquellos tiempos, y aún se encuentran algunos de sus rasgos entre ellos. El grupo meridional penetró en África y 

allí aniquilaron a sus primos anaranjados casi equivalentemente inferiores. (64:6.19) En muchos aspectos ambos 

grupos estaban igualmente dotados para esta lucha, puesto que ambos llevaban características del orden gigante, y 

medían muchos de sus jefes de dos metros cuarenta a dos metros setenta. Estas cepas gigantescas del hombre verde 

se encontraban en gran parte tan sólo en esta nación meridional o egipcia.  

(64:6.20) Los sobrevivientes de los hombres verdes victoriosos fueron absorbidos posteriormente por la raza 

índiga, el último de los pueblos de color en desarrollarse y emigrar desde el centro original de dispersión racial de 

los sangik. 

 

Punto 5. La historia del hombre azul. 

(64:6.21) 5. El hombre azul. Los hombres azules fueron un gran pueblo. No tardaron en inventar la lanza y 

posteriormente sentaron los fundamentos de muchas de las artes de la civilización moderna. El hombre azul tenía la 

capacidad cerebral del hombre rojo, combinada con el alma y sentimientos del hombre amarillo. Los descendientes 

adánicos los preferían entre todas las razas de color que perduraron. (64:6.22) Los primeros hombres azules fueron 

sensibles a las persuasiones de los maestros del séquito del Príncipe Caligastia, y fueron confundidos sobremanera 

por las subsiguientes enseñanzas depravadas de los caudillos traidores. Como otras razas primitivas, no se 

repusieron nunca completamente del disturbio ocasionado por la traición de Caligastia, así como tampoco pudieron 

sobreponerse del todo a su tendencia a pelear entre sí.  

(64:6.23) Aproximadamente quinientos años después de la caída de Caligastia se produjo un vasto renacimiento del 

conocimiento y la religión de índole un tanto primitiva —pero no obstante, auténtico y beneficioso. Orlandof llegó 

a ser un gran maestro entre la raza azul y guió a muchas de las tribus para que volvieran a adorar al verdadero Dios 

bajo el nombre de «Jefe Supremo». Éste fue el adelanto más grande del hombre azul hasta esas épocas posteriores 

en que esta raza tanto mejoró mediante el cruce con la cepa adánica.  

(64:6.24) Las investigaciones y exploraciones europeas de la vieja edad de la piedra suponen, en gran parte a la 

exhumación de herramientas, huesos y artesanías de estos hombres azules antiguos, pues perduraron en Europa 

hasta los tiempos recientes. Las llamadas razas blancas de Urantia son los descendientes de estos hombres azules, 

modificados primero por un leve cruzamiento con la raza amarilla y la roja, y más adelante, considerablemente 

mejoradas al asimilar la mayor parte de la raza violeta. 

 

Punto 6. La historia de la raza índiga. 

(64:6.25) 6. La raza índiga. Tal como los hombres rojos eran los más avanzados entre los pueblos sangik, los 

hombres negros fueron los menos progresistas. Fueron los últimos en emigrar de sus tierras altas natales. Se 

trasladaron a África, apoderándose del continente, y desde entonces han permanecido allí, salvo cuando, a través de 

las edades, fueron llevados a la fuerza como esclavos. 

(64:6.26) Aislados en África, los pueblos índigos, igual que el hombre rojo, prácticamente no recibieron la 

influencia positiva que podría haber resultado de la infusión de la cepa adánica. A solas en África, la raza índiga 

hizo pocos progresos hasta los días de Orvonón, época en la que experimentaron un gran despertar espiritual. 

Aunque, con el tiempo, casi llegaron a olvidar del todo el «Dios de los Dioses» proclamado por Orvonón, no 



perdieron por completo el deseo de adorar al Desconocido; por lo menos, mantuvieron cierta forma de adoración 

hasta hace unos miles de años.  

(64:6.27) A pesar de su atraso, estos pueblos índigos ocupan ante los poderes celestiales el mismo nivel de 

importancia que cualquier otra raza terrestre. 

 

Punto 7. Hay al menos cinco razones para hacer evolucionar diferentes razas de color. 

(64:6.30) Existen muchos motivos buenos y suficientes que explican el plan de evolución de tres o seis razas de 

color en los mundos del espacio. Aunque los mortales de Urantia tal vez no puedan apreciar plenamente todos estos 

motivos, quisiéramos llamar la atención sobre los siguientes:  

(64:6.31) 1. La variedad es indispensable para permitir un funcionamiento amplio de la selección natural, la 

supervivencia diferencial de las cepas superiores.  

(64:6.32) 2. Se obtienen razas mejores y más fuertes como resultado del cruzamiento de diversos pueblos, cuando 

estas distintas razas son portadoras de factores hereditarios superiores. Las razas de Urantia se habrían beneficiado 

mediante una amalgamación temprana, siempre y cuando estas cepas amalgamadas hubieran podido posteriormente 

mezclarse ampliamente con la cepa superior adánica. El intento de hacer un experimento de esta índole en Urantia 

bajo las condiciones raciales de hoy día sería altamente desastroso.  

(64:6.33) 3. La diversificación de las razas incita saludablemente a la competencia. 

(64:6.34) 4. Las diferencias en el nivel social de las razas y de los grupos dentro de cada raza, son esenciales para el 

desarrollo de la tolerancia humana y el altruismo. 

(64:6.35) 5. La homogeneidad de la raza humana no es deseable hasta que los pueblos de un mundo evolutivo 

logren niveles comparativamente altos de desarrollo espiritual. 

 

Punto C. Dispersión de las razas de color. 

Punto 1. Las condiciones naturales evitan una dispersión extensa durante cien mil años. 

(64:7.1) Cuando comenzaron a multiplicarse los descendientes de color de la familia sangik y a buscar la 

oportunidad de expandir sus dominios en territorios adyacentes, el quinto glaciar, el tercero según la cuenta 

geológica, ya estaba bien avanzado en su deriva hacia el sur sobre Europa y Asia. A estas primeras razas de color 

se las sometió a una prueba extraordinaria, debido a los rigores y penalidades del período glacial en el cual se 

originaron. Tan extendido estaba este glaciar en Asia que durante miles de años cortó la migración hacia Asia 

oriental. Tampoco les fue posible llegar a África hasta más tarde, cuando retrocedió el Mar Mediterráneo y 

sobrevino la elevación de Arabia. 

(64:7.2) Así pues, durante casi cien mil años estas gentes sangik se propagaron por las estribaciones 

entremezclándose hasta cierto punto, a pesar de la antipatía particular y a la vez natural que se manifestó, desde un 

principio, entre las distintas razas. 

 

Punto 2. Las migraciones de los hombres rojos, amarillos y azules y el "crisol" de la India. 

(64:7.3) En el período entre la época del Príncipe Planetario y la de Adán, la India hospedó a la población más 

cosmopolita que jamás se haya encontrado sobre la faz de la tierra. Pero fue lamentable que esta mezcla llegara a 

comprender tal proporción de las razas verde, anaranjada e índiga. Estos pueblos secundarios sangik hallaron más 

fácil y agradable la existencia en las tierras meridionales y muchos emigraron posteriormente a la África. Los 

pueblos primarios de los sangik, las razas superiores, evitaron la zona tropical; el hombre rojo se dirigió hacia el 

nordeste hasta Asia, seguido de cerca por el hombre amarillo, en tanto que la raza azul se desplazó a Europa hacia 

el noroeste. 

 

Punto 3. El hombre rojo entra en Norteamérica 

(64:7.4) El hombre rojo pronto comenzó a emigrar hacia el nordeste, pisándole los talones al hielo en retroceso, 

sorteando las tierras altas de la India y ocupando todo el nordeste de Asia. Fueron seguidos muy de cerca por las 

tribus amarillas, quienes, con el tiempo, llegaron a desplazarlos de Asia empujándolos a Norteamérica. 

 

Punto 4. Razas rojas mestizas establecen las civilizaciones de México, Centroamérica y Sudamérica. 

(64:7.5) Al abandonar a Asia los sobrevivientes de linaje relativamente pura de la raza roja, había once tribus, y 

sumaban un poco más de siete mil hombres, mujeres y niños. Estas tribus fueron acompañadas por tres grupos 

reducidos de descendencia mestiza, siendo el más grande de los cuales una combinación de las razas anaranjada y 

azul. Estos tres grupos nunca llegaron a fraternizar plenamente con el hombre rojo y al poco tiempo se trasladaron 

hacia el sur hasta México y América Central, donde se juntaron más adelante con un grupo pequeño mezclado de 

amarillos y rojos. Todos estos pueblos cruzaron entre sí y fundaron una raza nueva y amalgamada que era mucho 

menos belicosa que los hombres rojos de sangre pura. En cinco mil años esta raza amalgamada se subdividió en 

tres grupos, estableciendo así las respectivas civilizaciones de México, Centroamérica y Sudamérica. La rama 

sudamericana sí recibió una pizca de la sangre de Adán. 

 



Punto 5. Las razas morenas se derivaron de una mezcla de pueblos rojos y amarillos. 

(64:7.6) En Asia los primeros hombres rojos y amarillos se mezclaron hasta cierto grado y la prole de esta unión se 

trasladó hacia el oriente por la costa del mar meridional y, a la larga, fueron empujados hacia las penínsulas e islas 

cercanas por la prolífica raza amarilla. Estos son los hombres morenos de hoy en día. 

 

Punto 6. Las razas amarillas sobrevivieron en Asia. Las razas roja, verde y anaranjada casi se destruyeron a sí 

mismas en guerras raciales. 

(64:7.7) La raza amarilla sigue ocupando las regiones centrales de Asia oriental. De las seis razas ésta ha 

sobrevivido en mayores números. Aunque el hombre amarillo tuvo de cuando en cuando sus guerras raciales, no se 

embarcó en guerras de exterminio tan incesantes e implacables como las que libraban los hombres rojos, verdes y 

anaranjados. Estas tres razas prácticamente se aniquilaron a sí mismas antes de ser arrasadas casi por completo por 

sus enemigos de las otras razas. 

 

Punto 7. A medida que las tribus sangik, principalmente los hombres azules, invadían Europa, se mezclaron con 

los neandertales y los elevaron, y posteriormente se extendieron desde Inglaterra hasta la India. 

(64:7.8) Ya que el quinto glaciar no llegó a extenderse tanto hacia el sur en Europa, se abrió paso parcial para que 

estos pueblos sangik emigraran al nordeste; y al retroceder el hielo, los hombres azules, juntamente con algunos 

otros grupos raciales pequeños, emigraron hacia el oeste por las antiguas sendas de las tribus de Andón. Invadieron 

a Europa en olas sucesivas, ocupando la mayor parte del continente. 

(64:7.9) En Europa no tardaron en tropezar con los descendientes neandertales de su antepasado primitivo común, 

Andón. Estos neandertales europeos más antiguos habían sido impulsados hacia el sur y el este por el glaciar y por 

lo tanto estaban situados como para rápidamente encontrar y absorber a sus primos invasores de las tribus sangik.  

(64:7.10) En general y desde el principio, las tribus sangik eran más inteligentes que los descendientes decadentes 

de los llaneros andónicos, y, en muchos aspectos, muy superiores a ellos; y el mestizaje de estas tribus sangik con 

los pueblos neandertales resultó en una mejora inmediata de la más antigua de las dos razas. Esta infusión de sangre 

sangik, máxime la del hombre azul, produjo aquella marcada mejora en los pueblos neandertales que se observa en 

las olas sucesivas de tribus cada vez más inteligentes que invadieron Europa desde el oriente. 

(64:7.11) Durante el siguiente período interglacial esta nueva raza neandertal se expandió desde Inglaterra hasta la 

India. El resto de la cepa azul que había quedado en la antigua península pérsica se amalgamó más adelante con 

ciertas otras, principalmente la amarilla; y la mezcla resultante, que posteriormente fue algo mejorada por el influjo 

de la raza violeta de Adán, ha perdurado como las tribus nómadas morenas de los árabes modernos. 

 

Punto 8. El destino último de las tribus sangik debe tener en cuenta la mezcla posterior con sangre adánica. 

(64:7.12) Todo esfuerzo por identificar la descendencia sangik en los pueblos modernos ha de tener presente la 

mejora subsiguiente de las variedades raciales, resultado del influjo de la sangre adánica. 

 

Punto 9. Los sangik primarios buscaron los climas templados, mientras que los secundarios se dirigieron hacia el 

sur. 

(64:7.13) Las razas superiores buscaron los climas septentrionales o templados, en tanto que las razas anaranjada, 

verde e índiga tendieron a dirigirse hacia la África por el puente terrestre recién aparecido que separaba el 

Mediterráneo, en pleno retroceso hacia el oeste, del Océano Índico. 

 

Punto 10. La migración en masa de los pueblos índigo hacia África. 

(64:7.14) El hombre índigo fue el último de las gentes sangik en emigrar del centro de origen racial. Más o menos 

en la época en que el hombre verde exterminaba a la raza anaranjada en Egipto debilitándose considerablemente en 

el proceso, comenzó el gran éxodo negro hacia el sur por Palestina, a lo largo de la costa; más adelante, cuando 

estos pueblos índigos de gran fuerza física invadieron a Egipto, exterminaron al hombre verde a pura fuerza de 

números. Estas razas índigas absorbieron a los descendientes restantes del hombre anaranjado y a gran parte de la 

cepa del hombre verde; por ende, ciertas tribus índigas se mejoraron considerablemente por medio de esta 

amalgamación racial. 

 

Punto 11. La historia racial del antiguo Egipto. 

(64:7.15) Así pues, parece que Egipto, en un principio, fue dominado por el hombre anaranjado y luego por el 

verde, seguido por el hombre índigo (negro), y aún más adelante, por una mezcla de hombres índigo, azul y verde 

modificado. Pero mucho tiempo antes de llegar Adán, los hombres azules de Europa y las razas mestizas de Arabia 

habían expulsado a la raza índiga afuera de Egipto, a un territorio mucho más austral en el continente africano. 

 

Punto 12. Distribución de las razas de color al final de las migraciones sangik.  

(64:7.16) Al acercarse a su fin las migraciones de los sangik, las razas verde y anaranjada ya no existen, el hombre 

rojo ocupa Norteamérica, el hombre amarillo, Asia oriental, el hombre azul, Europa, y la raza índiga ha ido a dar a 



África. La India alberga una mezcla de las cepas secundarias de los sangik; y el hombre moreno, una mezcla de la 

raza roja y la amarilla, ocupa las islas frente a la costa asiática. Una raza amalgamada de potencial un tanto superior 

ocupa las tierras altas de Sudamérica. Los andonitas más puros habitan el extremo de las regiones septentrionales 

de Europa e Islandia, Groenlandia y el nordeste de Norteamérica. 

 

Punto 13. El miedo a los glaciares produjo a los primeros aventureros marinos. 

(64:7.17) Durante los períodos de máximo avance glacial, las tribus andonitas del extremo oeste casi llegaron a ser 

arrojados al mar. Pasaron muchos años viviendo en una franja angosta al sur de lo que es ahora la isla de Inglaterra. 

Y fue la tradición acerca de estas invasiones repetidas glaciales la que los indujo, cuando sobrevino la sexta y 

última de ellas, a adaptarse al mar. Fueron los primeros aventureros marinos. Construyeron barcos y partieron en 

busca de nuevas tierras con esperanzas de que éstas estuvieran libres de las aterradoras invasiones de hielo. 

Algunos llegaron a Islandia, otros a Groenlandia, pero la gran mayoría pereció de hambre y de sed en el mar 

abierto. 

 

Punto 14. Llegada del hombre rojo y de los esquimales a Norteamérica.  

(64:7.18) Hace un poco más de ochenta mil años, poco después de llegar el hombre rojo al noroeste de 

Norteamérica, la congelación de la superficie de los mares del norte y el avance de las capas locales de hielo en 

Groenlandia obligaron a estos descendientes esquimales de los aborígenes de Urantia a buscar una tierra mejor, un 

nuevo lugar de residencia; lo lograron, cruzando a salvo los estrechos angostos que separaban en este momento 

Groenlandia de las masas terrestres del nordeste de Norteamérica. Alcanzaron el continente alrededor de dos mil 

cien años después de llegar el hombre rojo a Alaska. Posteriormente, una parte de la descendencia mestiza del 

hombre azul se desplazó hacia el oeste y se amalgamó con los esquimales más recientes y esta unión resultó 

ligeramente beneficiosa para las tribus esquimales. 

 

Punto 15. La valentía y la entrega de los primeros hombres a menudo rozaba la grandeza y la sublimidad.  

(64:7.20) Las luchas de estas primeras edades se caracterizaron por la valentía, el denuedo y hasta el heroísmo. 

Todos lamentamos que muchos de esos rasgos vigorosos y excelentes de vuestros antepasados primitivos hayan 

dejado tan poco efecto en las razas más recientes. Si bien apreciamos el valor de muchos de los refinamientos de la 

civilización que va avanzando, extrañamos la magnífica persistencia y la espléndida dedicación de vuestros 

primeros antepasados, que a veces rayaban en la grandeza y la sublimidad. 

 

Punto D. Las razas sangik secundarias en África.  

Punto 1. Cambios climáticos y geológicos causaron la dispersión de los moradores del Sahara.  

(80:2.1) La primitiva expansión de la raza violeta en Europa fue interrumpida por ciertos cambios climáticos y 

geológicos relativamente repentinos. Con el retiro de los hielos del norte los vientos cargados de agua del oeste 

cambiaron dirección hacia el norte, tornándose así gradualmente las grandes regiones abiertas de pastoreo del 

Sahara en un desierto desnudo. Esta sequía dispersó a los moradores más pequeños, morenos de ojos negros y 

cabezas alargadas, que habitaran la gran llanura del Sahara. 

(80:2.2) Los elementos índigos más puros se trasladaron hacia el sur a los bosques de África central, donde 

permanecieron desde entonces. Los grupos más mezclados se dispersaron en tres direcciones: las tribus superiores 

del oeste migraron a España y de allí a las zonas adyacentes de Europa, formando el núcleo de las futuras razas 

mediterráneas de cabeza alargada y color atezado. El grupo menos progresista del este de la llanura del Sahara 

emigró a Arabia y de allí a través de la Mesopotamia del norte y de la India al lejano Ceilán. El grupo central se 

trasladó al norte y al este del valle del Nilo y penetró en Palestina.  

(80:2.3) Es este substrato sangik secundario que sugiere cierto grado de parentesco entre los pueblos modernos que 

se encuentran en el Dekán, a través de Irán, Mesopotamia y ambas orillas del mar Mediterráneo. 

 

Punto E. El hombre rojo y el hombre amarillo. 

Punto 1. El hombre rojo y el hombre amarillo escaparon de mezclarse con los neandertales. El hombre rojo reinó al 

este de Asia hasta que la presión demográfica causó que la raza amarilla se trasladara hacia el norte. Eso dio como 

resultado la guerra y, después de doscientos mil años, el hombre rojo fue empujado por el istmo de Bering hasta 

Norteamérica. 

(79:5.1) La historia de la India es la historia de la conquista andita y la consiguiente sumersion de los anditas en los 

pueblos evolucionarios más antiguos; la historia del Asia oriental en general es la historia de los sangiks primarios, 

particularmente el hombre rojo y el hombre amarillo. Estas dos razas evitaron casi en su totalidad la mezcla con el 

degradado linaje neandertal, que fue el que retardó enormemente al hombre azul en Europa, preservando de este 

modo el potencial superior del tipo sangik primario.  

(79:5.2) Los primeros hombres de Neandertal se diseminaron por toda Eurasia, pero el ala oriental era la más 

contaminada con los degradados linajes animales. Estos tipos subhumanos fueron desplazados hacia el sur por el 

quinto glaciar, la misma capa de hielo que por mucho tiempo bloqueó la migración sangik hacia el este en Asia. Y 



cuando el hombre rojo se dirigió hacia el noreste bordeando las tierras altas de la India, halló el noreste de Asia 

libre de esta especie subhumana. La organización tribal de las razas rojas se formó antes que la de cualquier otro 

pueblo, y fueron los primeros en emigrar del centro sangik de Asia central. Los linajes inferiores del hombre de 

Neandertal fueron destruidos o desplazados del territorio continental por las posteriores migraciones de las tribus 

amarillas. Pero el hombre rojo había reinado en forma suprema en el este de Asia durante casi cien mil años antes 

de que llegaran las tribus amarillas.  

(79:5.3) Hace más de trescientos mil años el grupo principal de la raza amarilla invadió a la China desde el sur, 

como emigrantes costeros. Cada milenio fueron penetrando más y más en el continente, pero no establecieron 

contacto con sus hermanos tibetanos hasta tiempos relativamente recientes.  

(79:5.4) La creciente presión de la población ocasionó que la raza amarilla en su desplazamiento hacia el norte, 

comenzó a penetrar en los territorios de caza del hombre rojo. Esta usurpación, unida al natural antagonismo racial, 

culminó en hostilidades, cada vez más graves, y de este modo comenzó la crucial lucha por las tierras fértiles del 

Asia más lejana. 

(79:5.5) El relato de esta contienda de una entera época entre las razas roja y amarilla es una epopeya de la historia 

de Urantia. Durante más de doscientos mil años estas dos razas superiores libraron una encarnizada e infatigable 

guerra. En las primeras luchas, vencieron generalmente las razas rojas y sus incursiones causaron estragos entre las 

colonias amarillas. Pero el hombre amarillo era un alumno aventajado en las destrezas de la guerra, y rápidamente 

manifestó una marcada habilidad para vivir pacíficamente con sus compatriotas. Los chinos fueron los primeros en 

aprender que en la unión está la fuerza. Las tribus rojas continuaron con sus graves conflictos de aniquilación 

mutua y comenzaron a sufrir repetidas derrotas a manos de los agresivos e implacables chinos, que continuaron su 

inexorable marcha hacia el norte.  

(79:5.6) Hace cien mil años las diezmadas tribus de la raza roja se batían en retirada hacia los hielos del último 

glaciar, y cuando el pasaje de tierra hacia el este, sobre el Estrecho de Bering, se hizo transitable, estas tribus no 

tardaron en abandonar las inhospitalarias costas del continente asiático. Han transcurrido ochenta y cinco mil años 

desde el momento en que el último hombre rojo puro partió de Asia, pero la prolongada lucha dejó sus huellas 

genéticas sobre la victoriosa raza amarilla. Los pueblos chinos del norte, junto a los siberianos andonitas, 

asimilaron una importante cantidad del sangre roja y con ello se beneficiaron considerablemente. 

 

Punto 2. Los indios norteamericanos nunca estuvieron en contacto con los descendientes de Adán y Eva, pues los 

últimos que emigraron a Norteamérica llegaron hace 85.000 años.  

(79:5.7) Los indios de Norteamérica nunca llegaron a tomar contacto siquiera con los vástagos anditas de Adán y 

Eva, ya que fueron desposeídos de su tierra natal asiática unos cincuenta mil años antes de la llegada de Adán. 

Durante la época de las migraciones anditas los linajes puros rojos se estaban diseminando por Norteamérica como 

tribus nómades y cazadoras que practicaban la agricultura en menor grado. Estas razas y grupos culturales 

permanecieron en un aislamiento casi total del resto del mundo desde su llegada a las Américas hasta el fin del 

primer milenio de la era cristiana, cuando fueron descubiertos por las razas blancas de Europa. Hasta ese momento 

los esquimales eran lo más parecido al hombre blanco que hasta entonces jamás había visto las norteñas tribus de 

hombres rojos.  

(79:5.8) Las razas roja y amarilla, son las únicas razas humanas que alcanzaron alguna vez un alto grado de 

civilización lejos de la influencia andita. El más antiguo centro cultural amerindio fue el de los Onamonalonton en 

California, pero ya por el año 35.000 a. de J.C. había desaparecido. En México, en Centroamérica y en las 

montañas de Sudamérica las ulteriores y más duraderas civilizaciones fueron fundadas por una raza 

predominantemente roja, pero que mostraba considerable cantidad de componentes de las razas amarilla, 

anaranjada y azul.  

 

Punto 3. Movimiento de razas en el sureste de Asia.  

(79:6.1) Algún tiempo después de desplazar al hombre rojo hacia Norteamérica, los chinos en plena expansión 

desalojaron a los andonitas de los valles de los ríos del este de Asia obligándolos a retirarse hacia Siberia, al norte, 

y el Turquestán, al oeste; donde pronto entrarían en contacto con la cultura superior de los anditas. 

(79:6.2) En Birmania y en la península de Indochina las culturas de la India y de China se mezclaron y combinaron 

produciendo las sucesivas civilizaciones de esas regiones. Allí la desaparecida raza verde ha persistido en una 

proporción mayor que en cualquier otra parte del mundo. 

(79:6.3) Muchas razas diferentes ocuparon las islas del Pacífico. En general, las islas situadas al sur, que por ese 

entonces eran más extensas, estaban habitadas por pueblos que tenían altos porcentajes de sangre de las razas verde 

e índiga. Las islas situadas al norte estaban dominadas por los andonitas y más tarde por razas compuestas en 

grandes proporciones por linajes de las razas roja y amarilla. Los antepasados del pueblo japonés no fueron 

desplazados del territorio continental hasta el año 12.000 a. de J.C., cuando resultaron desalojados por un poderoso 

ataque en dirección a la costa del sur por las tribus norteñas chinas. Su éxodo final se debió no tanto a la presión del 

crecimiento de la población sino a la iniciativa de un cacique a quien llegaron a considerar un personaje divino.  



(79:6.4) Al igual que los pueblos de la India y el Levante, las victoriosas tribus de los hombres amarillos 

establecieron sus primeras bases a lo largo de las costas y en las márgenes de los ríos. A las colonias costeras les 

fue mal en los años posteriores debido a las inundaciones cada vez más frecuentes y el cambio de curso de las 

aguas de los ríos, que hicieron insostenible la situación de la ciudades ubicadas en las tierras bajas.  

(79:6.5) Hace veinte mil años los antepasados de los chinos habían construido una docena de primitivos centros de 

cultura y enseñanza, especialmente a lo largo de los ríos Amarillo y Changjiang [Azul o Yangtze]. Ahora esos 

centros comenzaban a ser reforzados con la llegada de un caudal constante de pueblos de mezcla superior que 

provenían de Xinjiang y del Tíbet. La migración desde el Tíbet hacia el valle del río Changjiang no se propagó 

tanto como en el norte, ni tampoco eran los centros tibetanos tan avanzados como aquellos de la cuenca del Tarim. 

Pero ambos movimientos llevaron consigo hacia el este y las colonias ribereñas cierta cantidad de sangre andita. 

 

Punto F. El hombre azul cromañón. 

Punto 1. Los antiguos centros de cultura del hombre azul estaban ubicados junto a los ríos de Europa.  

(80:3.1) Los antiguos centros de la cultura del hombre azul estaban ubicados a lo largo de todos los ríos de Europa, 

pero tan sólo el Somme fluye ahora en el mismo curso que seguía antes de los tiempos glaciales. 

 

Punto 2. La cultura europea del hombre azul era una mezcla de muchas razas. 

(80:3.2) Aunque hablamos del hombre azul diseminado por el continente europeo, había docenas de tipos raciales. 

Aun hace treinta y cinco mil años las razas azules europeas ya estaban altamente mezcladas y llevaban en su sangre 

tanto cepas rojas como amarillas, mientras que en las costas atlánticas y en las regiones correspondientes 

presentemente a Rusia habían absorbido una cantidad considerable de sangre andonita y hacia el sur estaban en 

contacto con los pueblos saharianos. Pero sería estéril intentar enumerar los muchos grupos raciales. 

 

Punto 3. La cultura posadánica de los cromañones era una mezcla del hombre azul y los adanitas.  

(80:3.3) La civilización europea de este primitivo período postadánico era una mezcla única del vigor y el arte de 

los hombres azules con la imaginación creadora de los adanitas. Los hombres azules eran una raza de gran vigor, 

pero deterioraron considerablemente el estado cultural y espiritual de los adanitas. Para estos últimos fue 

sumamente difícil inculcar su religión a los cro-magnoides debido a la tendencia de tantos de ellos de engañar y 

seducir a las doncellas. Por diez mil años la religión en Europa se mantuvo a nivel muy bajo en comparación con el 

desarrollo en la India y en Egipto. 

 

Punto 4. La cultura y civilización del hombre azul. 

(80:3.4) Los hombres azules eran perfectamente honestos en todas sus negociaciones y estaban totalmente libres de 

los vicios sexuales de los adanitas mezclados. Respetaban la virginidad, y tan sólo practicaban la poligamia cuando 

la guerra producía escasez de varones.  

(80:3.5) Los pueblos cro-magnoides eran una raza valiente y con visión. Poseían un eficiente sistema de 

puericultura. Ambos padres participaban en estas tareas, y los hijos mayores colaboraban plenamente. Todos los 

niños aprendían el cuidado de las cue-vas, las artes y el trabajo en piedra. A temprana edad, las mujeres eran 

expertas en las artes domésticas y la agricultura primitiva, mientras que los hombres eran hábiles cazadores y 

guerreros intrépidos. 

(80:3.6) Los hombres azules eran cazadores, pescadores y recolectores de alimento; eran expertos constructores de 

barcas. Fabricaban hachas de piedra, talaban los árboles, erigían cabañas de troncos, parcialmente subterráneas y 

con techos de cuero. Aún existen pueblos que construyen cabañas similares en Siberia. Los cro-magnoides del sur 

generalmente vivían en cuevas y grutas. 

 

Punto 5. Los cromañones eran valientes; más adelante, con la infusión de sangre adánica, se hicieron artistas.  

(80:3.7) No era inaudito durante los rigores del invierno que sus centinelas en vigía nocturna junto a la entrada de 

las cuevas se murieran congelados. Eran valerosos, pero por sobre todas las cosas eran artistas; la mezcla adánica 

de pronto aceleró la imaginación creadora. El máximo del arte del hombre azul se produjo alrededor de quince mil 

años atrás, antes de los días en que las razas de tez más oscura llegaran al norte desde África a través de España. 

 

Punto 6. Los cambios climáticos dieron como resultado avances culturales, pero causaron ciertas regresiones 

biológicas. 

(80:3.8) Alrededor de quince mil años atrás los bosques alpinos se estaban expandiendo ampliamente. Los 

cazadores europeos estaban siendo empujados hacia los valles fluviales y las costas del mar por las mismas 

dificultades climáticas que habían tornado los otrora felices terrenos de caza del mundo en desiertos áridos y secos. 

A medida que los vientos de lluvia cambiaban dirección hacia el norte, las grandes llanuras de pastura de Europa se 

fueron cubriendo de bosques. Estas grandes modificaciones climáticas y relativamente repentinas obligaron a las 

razas de Europa a cambiar sus actividades, de la caza en espacios abiertos, al pastoreo, y hasta cierto punto, la 

pesca y la agricultura. 



(80:3.9) Estos cambios, aunque arrojaron avances culturales, produjeron ciertas regresiones biológicas. Durante la 

era cazadora previa las tribus superiores se habían entremezclado con los tipos más altos de prisioneros de guerra e 

invariablemente habían destruido a aquellos a quienes consideraban inferiores. Pero a medida que comenzaron a 

establecer asentamientos y a ocuparse de la agricultura y del comercio, comenzaron a conservar a muchos 

prisioneros mediocres como esclavos. Y la progenie de estos esclavos fue la que luego tan considerablemente 

deterioró a la cepa cro-magnona. Esta regresión de la cultura continuó hasta recibir ésta un nuevo impulso del este 

cuando se produjo la invasión final en masa de la Mesopotamia a través de toda Europa, la cual absorbió 

rápidamente al tipo y cultura cro-magnona y dio inicio a la civilización de las razas blancas. 


